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 Ancianidad, divino tesoro (I)
Nunca es tarde para aprender

¡Cuánto hemos de aprender de nuestros mayores y cuánto les debemos, empezando por nuestra propia existencia!
Comenzamos de esta forma una serie de artículos dedicados a los que más experiencia han podido atesorar a lo largo de la prolongada existencia.

Los presbíteros, encargados de guiar al pueblo en épocas pretéritas tanto en lo social como en lo religioso (Del lat. presby̆ter, -ĕri, y este del gr. πρεσβύτερος, más ancianos) no gozan quizás hoy del mismo reconocimiento o lugar de protagonismo, en una sociedad marcada por el presentismo y la optimización del rendimiento y la eficacia.
Es bien sabido que durante la vejez, y especialmente a partir de los sesenta años de edad, se produce un declive cognitivo en el ser humano, que implica entre otras consecuencias pérdidas de memoria y lentitud en la velocidad de procesamiento ejecutivo. No sufren el mismo deterioro otras expresiones como la memoria autobiográfica o la emotividad. Sin embargo no es tan conocido que durante la ancianidad hay personas cuyos cerebros son capaces de hacer frente a dicha carencia por diversos mecanismos. Como siempre el afán de superación y supervivencia acompaña al ser humano.
Las pérdidas anteriormente mencionadas se asocian principalmente a la disminución de la materia gris, pérdida neuronal o de volumen de los lóbulos prefrontales del cerebro, así como al deterioro de los tractos de materia blanca y en alguna medida de los lóbulos temporales mediales. En los ancianos se observa menor activación en dichas áreas durante la ejecución de tareas. 

Los ancianos que consiguen mantener un buen nivel de rendimiento han compensado estos deterioros mediante la activación de otras áreas del cerebro no relacionadas habitualmente con la tarea a realizar, incluso de áreas del hemisferio contralateral al utilizado durante la juventud. Es decir el cerebro es capaz de buscar recursos en donde sea posible con el fin de llevar a buen término la tarea ejecutada. Dicho de otra forma, el anciano utiliza estrategias alternativas para compensar las pérdidas acaecidas. Nunca es tarde para aprender y estos hechos parecen confirmar el famoso adagio. 
Por todo ello es fundamental durante la ancianidad fomentar el uso de estrategias alternativas cognitivas (memorización, recuerdo, clasificación, numeración, etc.) con el fin de mantener un buen nivel de funcionamiento durante los últimos años de vida.

De hecho sufren menor deterioro por lo general aquellas personas que mantienen la mente activa a través de actividades como la lectura, la escritura, el estudio o el cálculo. La idea tradicional de sabiduría asociada a la ancianidad está relacionada con lo anterior. Son las personas que han sido capaces de acumular la experiencia y aprender de ella las que han sabido generar estrategias de pensamiento alternativas y adecuadas al momento actual de la vida, momento en que dicha sabiduría es capaz de compensar los deterioros sufridos con el envejecimiento. Quizás ya no seamos tan rápidos, pero sí más seguros.
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